CIRCULO LITERARIO COMERCIAL. 


A a 


LA ESPAÑA DRAMÁTICA 


D. JOSE GARCIA DE SOLIS. 


IVYOVIIIICIIISISAS 


NO HAY CHANZAS CON EL AMOR. 
| 4 REALES. 
| 


N- 51. 


MADRID: 
Librería de la Viuda é hijos de Librería de Moya y Plaza, 
D. José Cuesta, sucesores de Matute, 
| Carretas, número 9. de Carretas, n.* 8. 


SALAMANCA: ESTAB. TIP. DEL HOSPICIO. 


CaraLoco de las obras dramáticas de la propiedad del CírcuLo L1- 
TERARIO COMERCIAL. ha 


DRAMAS 
EN TRES Ó MAS ACTOS. 


Batalla de Lepanto. 
Frutos amargos. ' 

El Monarca cenobita. 
Miguel el esclavo. 
Soberbia y humildad. 
Cid Rodrigo de Vivar. 

La india. 

Vida por honra. 

Ma lrid por dentro. 
Entre el cielo y la tierra. 
Susana. 

La duda. 

Los hijos de la noche. 

El Capitan Pacheco. 
Hamlet. 

Don Alvaro de Luna. 

El triunfo del pueblo libre. 
Napoleon en España. 


Kuser ó los bandos de Holanda. 


La Torre del Duero. 
Magdalena. 

La pasion. 

El hijo del Ciego. 

El Castillo de Balsain 


El donativo del diablo. 
La hija de las Mores. 

El valor de la mujer. 
La fuerza de voluntad. 
¡La máscara del crímen. 


¿La ley de raza. 

¡Saucho Ortiz de las Roclas. 
Andrés Chenier. 
Adriana. 

La ley de represalias. 

El ramo de rosas. 
Caibar, drama bardo. 

El Trovador, refundido. 
Cristóbal Colon. 

Un hombre de Estado. 

El primer Giron. 

El tesoro del Rey. 

'El lirio entre zarzas. 
Isabel la Católica. 
Antonio de Leiva. 

¡La Reina Sara. 

Ultimas horas de un Rey. 
Don Francisco de Quevedo. 
Juan Brabo el Comunero. 
¡Diego Corrientes. 

¡El bufon del Rey. 

'Un voto y una venganza. 
Bernardo de Saldaña. 
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Los contrabandistas del Piri- El Cardenal y el Ministro. 


neo. 

El Puente de Luchana. 
¡Creo en Dios! 

¡Las jornadas de Julio! 
Pedro Navarro. 

Don Rafael del Riego. 
La niña del mostrador. 
La mano de Dios. 
Remismunda. 
¡Redencion! 

Rioja. 

Mujer y madre. 

El curioso impertinente, 
La aventurera. 

La Pastora de los Alpes. 
Felipe el Prudente. 


Dios, mi brazo y mi derecho. 


El Fénix de los ingenios. 
Ricardo 1l. 
Caridad y recompensa. 


¡Nobleza republicana. 
¡Doña Juana la Loca. 
El bijo del diablo. 
Sara. 

¡Garcín de Paredes. 
¡Boabdil el Chico. 

a fuego del cielo. 
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Un juramento. 
El dos de Mayo. 
Roberto el Nurmando. 


COMEDIAS 
| ; EN TRES Ó MAS ACTOS. 
'Por ser ella sin ser ella. 


¡La estrella de las montañas. 


El hijo natural. 

El dinero y la opinion. 
Un hombre importante. 
Quien más mira ménos vé. 


-|La escala de la vida. 


Unos llevan la fama. 

Las Indias en la Córte. 

¡Mejor es Creer. 

Los órganos de Móstoles. 

La escuela de los Ministros. 

El fondo y la corteza. 

El tesoro del diablo. 

La flor de la maravilla. 

El agua mansa. 

Un infierno ó la casa de hués- 
pedes. 

El duro y el millon. 

El oro y el oropel. 

El médico de cámara. 

Un loco hace ciento. 

La tierra de promision. 

La cabra tira al monte. 


Sullivan. 


El peluquero de Su Alteza. 
La consola y el espejo. 

El rábano por las hojas. 
Tres al saco... : 

Un inglés y un vizcaino. 

A Zaragoza por locos. 

Los presupuestos. 

La Condesa de Egmont. 

La escuela del matrimonio. 
Mercadet. 

Los aventura de Richelieu. 
Deudas de honor y amistad. 
Merecer para alcanzar. 
Para vencer, querer. 

¡Los millonarios. 

Los cuentos de la Reina d 
¡ Navarra. 

El hermano mayor. 
¡Los dos Guzmanes. 
Jugar por tabla. 

Juegos prohibidos. 

Un clavo saca otro clavo. 


El marido duende. 


El remedio del fastidio. 
El lunar de la marquesa. 
La pension de Venturita. 
Quién es ella? 
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NO MAY CHAMAS CON EL AMOR. 


COMEDIA EN UN ACTO Y EN VERSO, 


OBIGINAL DE 


D. MANUEL DE LLANO. 


Representada por primera vez en Variedades, á beneficio del primer actor 
Don Juan Alba. 
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Esta obra es propiedad de DON JOSE GARCIA DE SOLIS, que perseguirá an- 
te la ley al que sin su permiso la reimprima, varie el título 6 represente en algun 
teatro del reino ó en alguna sociedad de las formadas por acciones, suscriciones ó 
cualquiera otra contribucion pecuniaria, sea cual fuere su denominacion, con arre- 
glo á lo prevenido en las Reales órdenes de 3 de Mayo de 1837, 18 de Abril de 
1839, 4 de Marzo de 1844 y Ley sobre la propiedad literaria de 10 de Junio de 
1847, relativas á la propiedad de obras dramáticas. 


Se considerarán reimpresos furtivamente todos los ejemplares que carezcan de la 
contraseña reservada que distingue á los legítimos. 


PERSONAJES, ACTORES. 
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DONA SOL. Sra. Rizo. 
LAGCONDESAZ a A Sra. Roro. 
PRTRITA paro A SRA. SAAVEDRA. 
FEDEBICO NT ies A Sr. ALVA. 

EL: VIZCONDE sa SR. GARCIA. 
DON VALERIO... 000 ca +06 Sr. CAPO. 


DAMAS Y CABALLEROS. 


La escena pasa en la quinta de la condesa del Valle, sita en Villaviciosa de Odow. 
en una noche del mes de Julio. 


ACTO ÚNICO. 


El teatro representa un jardin iluminado por algunos farolillos de colores: en medio 
del escenario se verá un cenador: hácia el proscenio, y en diferentes sitios, habrá 
varias estatuas, y entre ellas la de la diosa Flora: tambien habrá dos bancos de 
piedra. 


ESCENA PRIMERA. 


Allevantarse el telon se percibirán á lo lejos el ruido de la música y el bullicio 
del baile; tambien cruzarán por las calles del jardin parejas de ambos sexos. 
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FEDERICO aparece recostado en un banco. 


¡Cómo el alma se estasía 
cuando á lo lejos percibe 
esas risas de alegría 

y la sonora armonía 

que el viento en su Curso escribe!... 
¡Qué noche tan deliciosa! 
Creo que me han trasportado 
á la masion de una diosa, 

y que esta quinta preciosa 
es un palacio encantado! 

Allí dentro en confusion 
reinan, entre dichas varias, 
el placer, la animacion... 
Aquí con gran profusión 

se ostentan mil luminarias! 
¡Allí el corazon palpita 

de la música al rumor... 
Aquí la mente dormita 

Al ver la luz que se agita 

al tado de tanta flor! 
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Allí se tienen antojos 

y no se sienten quebrantos... 
¡Y aquí se hallan por despojos 
hechizos para los ojos, 

para el corazon encantos! 

¡Ob, cómo vuela y avanza 

la mente en el rumbo incierto 
del que henchido de esperanza 
el soñado amor alcanza 

que soñó estando despierto! 


ESCENA ll. 


bIcHo, y el VIZCONDE que viene abanicándose por la izquierda. 


VizconDE. ¡Hola, Federico! —¿Estás 
filosofando á tus anchas, 
segun acostumbras? 

FEDERICO. No. 

VizCoNDE. Es imposible. Apostara 
á que en este instante hacias 
algun romance... 

FEDERICO. Te engañas. 

VIZCONDE. (Abanicándose). 

Pero ¿has visto qué calor? ... 
¡Uf, chico, en aquellas salas 
no se puede estar! 

FEDERICO. Por eso 
me he venido aquí. 

VIZCONDE, SNA VAL 
Dí mas bien gue por no andar 
en medio de la algazara 
del baile...—Yo te Con0zco...— 
Y has de saber, que es estraña 
para todos tu conducta. 
siempre huyendo de las damas, 
de las fiestas... . 

FEDERICO. ¿Y qué quieres?... 
No me gustan las jaranas. 

Ya sabes que las orgías 

de esa sociedad bastarda, 

ni me divierten, vizconde, 
ninunca mi atencion llaman. 

ViZcONDE. ¡Bravo!... Estás hecho un poeta. 
Di luego que no te lanzas 
á las empíreas regiones... 
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Feverico. ¿Te burlas? 
VIZCONDE. ¡Calla, hombre, calla!... 
¿Quién no se rie contigo?... 
¡Está visto: no te falta 
para ser anacoreta 
perfecto mas que la calva! 
Feoerico. ¿Me quieres dejar en paz? 
VizcoNbk. No, amigo: queme dá lástima 
al verte tan melancólico, 
tan misántropo y tan... mandria. 
¡Parece cosa imposible 
que en cerca de dos semanas 
que llevamos en Ja quinta 
de una señora tan franca, 
como es la hermosa condesa 
del Valle, no se te haya 
quitado esa hipocondría 
al aspirar estas auras, 
Jlenas...—como tú dirias...— 
de rico perfume y ambar! 
Tú, que gustas de los pueblos, 
porque Madrid ya te carga, 
aun aquí, en Villaviciosa, 
¿tambien todo empalaga? 
¡Un jóven rico, bizarro, 
que como tú se entusiasma 
solo con la soledad, 
es una exótica planta 
que mustia crece en el mundo 
y no sirve para nada! 
Feperico. Si yo tuviera tu genio. .. 
VizcoNDg. ¡Eh! por poco te acobardas. 
Imitame, que soy digno 
de dicha y de gloria tanta. 
¡Ob, mi vida es muy feliz! 
Lleno de deudas y trampas, 
aun mis propios acreedores 
amigos mios se llaman, 
y me quitan el sombrero, . 
y me adulan y agasajan. 
Una querida me dura 
cuando mas una semana, 
y si antes me aburre un poco 
otra al punto la reemplaza. 
¿Qué quieres?... Así es el mundo; 
y mi conducta, arreglada 
está por él, pues soy hombre 
que al son que le tocan baila. 
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Dichoso, vizconde, tú 
que asi vives, sin que el alma 
tenga ni un remordimiento 
en esa vida de infamia... 
pero no olvides, que aquel 
que mal anda, mal acaba. 
¡Bal! Déjate de proverbios, 
y vente allá dentro... anda. 
¡Verás qué talles... qué ojos... 
y que lindísimas caras! 
La condesa está hechicera 
en csta noche... ¡Qué galas!... 
Pero entre esas ninfas, ¿quién 
piensas se lleva la palma 
en hermosura y donaire, 
en talento y elegancia?... 
(De pronto). ¿Es la hermosa doña Sol? 
La misma que viste y calza. 
Esa viudita andaluza, 
rica, jóven, linda y... maula: 
aunque si bien se examina 
el ser coqueta de fama ' 
no merece este dictado 
habiendo en el mundo tantas, 
Tu opinion en Cuanto á ella 
no está en razones basada. 
Si yo te dijera, amigo, 
lo que hace dias me pasa, 
estoy seguro que bicieras 
otro juicio de esa dama. 
Pero... 
¡Vamos!... » 
Como tú 
DO Crees... 
Ciertísimo, en nada 
Ya ves si creeré yo ahora 
ni.en la fe ni en las palabras 
de las mujeres. 
Algunas 
hay que... 
¡Valiente canalla!.., 
Todas son lo mismo, todas, 
tan hermosas como falsas. — 
Pero cuéntame; que puede 
te sirva de algo mi larga 
esperiencia. 
No te burles. 
No, chico, bajo palabra... 
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Pues has de saber que estoy... 
¡enamorado! 
¿Sí? ¡Cáspita! 
En efecto, tienes algo 
embrutecida la Cara... 
Pero sigue, hombre.—¿Y de quién?.., 
De una mujer... que me ama. 
Lo primero será cierto; 
mas lo segundo nequaquam. 
¡Y ella quién es? 
Doña Sol. 


“Esa mariposa cándida. . 


¡Cómo yo! 
¡Que ha comprendido 

lo que pasaba en mi alma, 

y con sus ojos me ha hecho 

ver un mundo de esperanza! 

(Aparte). No hay duda, está enamorado. 
¡Cómo con su ¿mor se exalta!... 
Federico, ¿bablas de veras? 

Si; y sabe que pienso darla 

mi corazon y mi mano, 

¿Quiéres casarte? 
Si. 


¡Vaya!... 

me da risa... y Compasion 
al verte preso en las garras 
de esa mujer, pobre víctima 
de alguna torpe asechanza. 
La juzgas mal; créeme. 
¡Oh! Si cual yo la escucharas... 
(Aparte). Y yo, necio, sin notar, (Paseándose). 
niadivinar...—Y no falia...— 
¡Hay agui gato encerrado! 
Vizconde, en vano te cansas 
para probarme... 

Lo creo. 
A los que cual tú se inflaman 
en amor por vez primera, 
nada les convence, nada. 
Pero... 

No te contrario: 

es tu gústo y santas pascuas. 
(Aparte). ¡Oh! ¡Yo he de saber lo que 
sobre el particular haya. 
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ESCENA 111, 


picHos Y DON VALERIO. 


(Muy agitado). ¿Habeis visto á mi mujer 


por aquí? 

No, don Valerio. 

Há un gran rato que la busco 
sin hallarla... Es mucho cuento. 
¡Uf! Me mala la impaciencia. 
Decid mas bien que los celos. 
¿Yo celoso de Petrita? 

No, vizconde, ni. por pienso; 
sino que Como es tan jóven, 
tan hermosa, y los cerebros 

se trastornan con la música 

y el baile, y como ya peino 
algunas canas, y... ¡vamos!... 
aunque sé bailar, no puedo, 

y ella anda con unos y otros 
mientras que yo me... divierto, 
estoy ¡ay Dios! que no me 
lega la camisa al cuerpo. 

¡Qué calor! 


(Aparte á Federico). ¡Pobre marido!... 


¡Eb! Mirate en ese espejo, 
á ver si quieres entrar 
de mártires en el gremio. 
(A don Valerio dándole el abanico). 
Estais sudando... Tomad: 
abanicaos, 
(Reparando en él). ¿Qué veo? 
¿Le reconoceis? 

¡Pues si 
me ha costado/á mi el dinero! 
Vuestra esposa me le ha dado 
en calidad de reintegro 
despues de hacerme el honor, 
que á la verdad no merezco, 
de walsar conmigo... 
(Con sarcasmo). ¡Oh! Vos 


mereceis mas, y... (Aparte), ¡Reniego! 


Y despues de haberme ¡oh dicha! 
nombrado su caballero 
por toda la noche. 
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VaLertO. — (Abanicándose con fuerza). ¡Bravo! 
(Aparte). De rabia todo me tiemblo. 
¿Con un hombre tan temible, 
tan calavera y tan trueno 
se compromete á bailar 
esta Petra del infierno? 
(Alto). Mi esposa es muy previsora, 
y de la eleccion que ha hecho 
me... alegro mucho, vizconde, 
me... pues... sí... mucho: me alegro! 
(Vase por la derecha). 
(El Vizconde y Federico sueltan la carcajada). 
Feperico. ¡Le has puesto una banderilla! 
VIZCONDE. ¿Y quién le manda á ese viejo 
casarse con esa jóven, ; 
que solo por el dinero 
se habra enlazado con él?... 
Fenerico. ¿Con que es tan rico? 
VIZCONDE. Es un Creso. 
Lo cual es bastante, chico, 
para que cualquier ¡umento 
figure y aude en el mundo 
entre los hombres de mérito. — 
Pero vamos al baile... 
Fuberico. Vamos. 
VIZCONDE. Porque tengo empeño 
en conquistar á Petrilla; 
que auuque simple y sin talento 
es gran bocado,..—¡Ja, ja!...— 
¿Vienes?...—¡Pobre don Valerjo!! 
Fenerico. ¿Y serás capaz? 
VIZCONDE. De todo: 
el amor es mi elemento. 
Feverico. ¿Y si el marido sospecha?... 
VizcowpE. El marido es lo de menos, 
hombre... ¡se le domestica! 
Feverico. Está visto; cres un trueno. 
(Al llegar los dos al fondo se encuentran con la condesa y otras da- 
mas que salen por la izquierda). 
VIZCONDE. Abur, condesa. 
Feperico. Señora... 
Connesa. Caballeros, ¿cómo así 
tan retirados aquí 
lejos de do el gozo mora? 
ld, señores al salon, 
y en vez de estas puras brisas 
os brindarán con sus risas. 
las bellas de la funcion. 
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VizcoNDE. Siempre estais irresistible, 
condesa; siempre gentil 
á par que amable y sutil. 
CONDESA. — Y vos, vizconde, temible 
por lo galante y lo fino. 
(A Federico). Vos ¿qué decís? 
FEDERICO, Nada ahora, 
sino que al veros, señora, 
decir temo un desatino. 
VizcoNDE. Con que si nos dais licencia... 
ConDEsa. Sí, y llevad la animacion. 
pues hay mas de un <orazon 
que suspira en vuestra ausencia. 
(Vanse Federico y el Vizconde por la izquierda). 
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ESCENA 1V, 
La CONDESA, DAMAS, y á poco DOÑA SOL por la izquierda. 


Conbesa.  ¡Miradlos! Con qué ficciones 
los hombres en sus resabios, 
risas nos dan en los lábios 
y biel en los-corazones. 
Con esas frases envueltas 
todos mienten á mansalva, 
y... el que parecé una malva 
suele darnos treinta vueltas. 
¡Oh! Mienten con arte innoble. 
Sor. (Que ha escuchado los últimos versos). 
Cierto y con placer le escucho; 
pero sí ellos mienten mucho, 
nosotras mentimos doble. 
Les llevamos, y me alegro, 
gran ventaja en esta parte, 
pues poseemos el arte ' 
de hacer lo que es blanco, negro. 


Topas. (Aplaudiendo y riendo). 
¡Bravo! (Una dama se pone á observar), 
CONDESA. Estás hecha una diosa 


y ante tí la palma postro, 

porque veo que en tu rostro 

la satisfaccion rebosa. 

¿Tu triunfo será completo? 
SoL. Condesa, creo que sí; 

pero confieso que fuí 

algo atrevida en el reto. 
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Vosotras con osadía 
dijisteis que yo no era 
capaz de hacer de esa fiera 
que de nosotros huia 
un esclavo del amor... 
y vo por toda respuesta 
acepté vuestra propuesta 
herida en mi pundonor. 
Que era gran mengua en verdad 
que un jóven harto sensible, 
permaneciera impasible 
en medio tanta beldad. 
¡Así es, que yo no he parado 
hasta que, como os esplico, 
he visto que Federico | 
á mis plantas se ha humillado! 
En aquesta diversion 
has tenido mucho empeño. 
No es ningun triunfo pequeño 
el domeñar un leon. 
¿Tanto te honras al hacer 
la conquista de ese necio? 
Cuando yo no la desprecio 
tan poco no ha de valer. 
Replicas con tal ardor, 
que será preciso que 
recuerdes aquello de... 
no hay chanzas con el amor. 
¡Ja, ja! ¿Vienes con proverbios 
de intencion particular?.... + 
No temas: no me ha de dar 
ningun ataque de nervios. 
¡Qué! ¿Has pensado con doblez 
que el amor de ese novicio 
me hiciera perder el juicio?... 
Desprecio tu insensatez. 
¡De mi primer matrimonio 
he llegado á renegar; 
que es el hombre á no dudar 
cuando mas bueno... un demonio! 
¡Oh! Cuánta ventura encierra 
pecho que en ser libre estriba.— 
¡Viva la libertad! 

¡Viva! 
¡Y guerra á los hombres! 


¡Guerra! .. 


Pero deciros conviene 
del modo que me he portado 
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La Dama 
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para haber enamorado 

ú ese jóven... 

(Que está observando). ¡Gente viene! 

(Todas dan un grito y echan á correr por diferentes lados), 


ESCENA Y, 
FEDERICO, EL VIZCONDE por la izquierda. 


Pero ¿qué tienes?... Apenas 
hemos dado en el salon 
cuatro ó cinco vueltas; cuando 
me agarras, que quiera ó no; 
y me sacas de allí afuera 
sin permitirme hablar con 
Petrilla ni una palabra. 
Es que aquello causa horror. 
No hay mas que necios y feas. 
¡Falta allí la animacion, 
el entusiasmo, la vida, 
y, en fin, el hermoso Sol 
que ilamina y embellece 
á los que estan alrededor! 
Pero, hombre, siendo de noche, 
¿cómo quieres que haya sol? 
No importa. 

¡Qué disparates!... 
Por fuerza has bebido: rom. 
Todo me aburre, me cansa... 
vizconde me aboga.el calor. 
¿Aquí... que corren las brisas 
como una gracia de Dios? 
No tengo bastante espacio 
para respirar. | 

¡Qué atroz 
estás esta noche, amigo! 
(Paseándose muy agitado). 
Es verdad; muy malo estoy. 
(Aparte). ¡Diablo! ¿Se habrá vuelto loco? 
¡Qué oscuridad! 
¡Voto á brios! 
Pues si esto está oscuro. .. 
Basta, 

porque hablas sin ton ni son. 
No quiero oir necedades. 
¡Pues me gusta! 
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(Que mira casualmente hácia la derecha da un grito), 
¡Ella! 
¿Quién? 
(Con fuego). ¡Dios!.... 
(Estupefacto). Pero ¿qué dices? 
¡La gloria, 
la vida, la aurora, el sol! : 
(Aparte). ¡Vamos... está loco! Un jóven 
de talento tan precoz...— 
Serénale. 
. Quita, necio. 
Mil gracias por la alusion. 
Tú no puedes comprenderme.— 
¿Tienes corazon? 
¿Pues no? 
Vaya una linda pregunta. 
No es como el mio. 
Aprension. 
Te digo que es diferente. 
Veamos: ¿de qué color 
es el tuyo?... ¿No respondes?... 
Mas no es estraño en tí hoy 
el silencio, porque estás... 
¿Eb? / 
¡Tocando el violon! 
Nada: ni me vé ni me oye. 
¡Qué divino está esto... oh! 
(Se oye á la música tocar un rígodon). 
¡Cuánto espacio, cuánta dicha! 
¡Cuánta luz!... ¡Cuánto frescor!.. 
¡Aprieta!... ¿Pues no detias?... 
¿Qué? i 
¿Ya no le acuerdas? 
No. 
(Aparte). Me da lástima.—Me marcho 
á bailar el rigodon 
que tocan, con mi Petrilla... 
No me escucta... ¡Adios, adios! 
(Vase por la izquierda). 


ESCENA Vi, 
FEDERICO y DOÑA, SOL por la derecha . 


(Corriendo á ella). 
¡Sol, que cuando pienso muere 
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con nuevas lumbreras nace, 
que al par que mis dichas hace 
con su luz mis ojos hiere; 
deja que en amante calma 
y en sabroso devaneo, 
rinda á tus pies por trofeo 
vida, pensamiento y alma! 
(Aparte). ¡Pues no está poco. poético! 
¿Me amas, mi bien? 
¿Lo dudaste? 
¡Ah! No lo sé. 
Me ultrajaste. 
(Aparte). ¡Oh! Vaya un lance patético. 
Siempre estas entretenida 
en fiestas.... 
¿Qué temes, dí, 
cuando guardo para ti 


solo es por el qué dirán. 
(Tomándola la mano' y besándola). 
¡Bien mio! 
(Sin retirarla). Calma ese alan, 
(Aparte). Vamos, vamos, noes tan corto. 
¿No eres libre? 
¡Mas que el viento! 
¡Pues deja esta sociedad, 
y gozarán libertad 
alma, vida y pensamiento! 
(Pausa). 
Respóndeme, prenda mía, 
que si en tu amor por mi daño 
encontrara un desengaño.... 
¿Qué hicieras? : 
(Con acento sombrio). ¡Me mataria! 
¡Ah! 
¿Te has asustado? 

St. 
(Aparte). ¡Gran Dios! Que fin tan sangriento... 
Cast, cast me arrepiento 
de jugar con éi así. 
No pienses en eso, no, 
siendo tan cándida y pura. 
(Aparte y mirándole al soslayo). 
Y.... ¿con tan buena figura 
le he de dar la muerte yo?... 
Oigo ruido. 


Je po 


FEDERICO. ¿Te vas ya? 

Sot. - ¡Abur, Federico! | 

FEDERICO. ¡Abur, 
vida mia! 

SoL. (Aparte). ¡De este albur, 
no sé qué resultará!.... 


ESCENA Vil, 
FEDERICO. solo. 


tAh? !Qué feliz voy á ser, 

Y yo que pensé algun dia 

que jamás encontraría 

tan noble y gentil mujer!... 

¡Yo, que guzgué que en el mundo 
ya no se encontraba honor, 

ni fe, ni amistad, ni amor, 

y sí un lodazal inmundo 

de vicios y falsedad, 

hoy hallo por dicha mia 

en el Sol que luz me envia 
virtud, amor y amistad! 

Y el vizconde...—;¡qué locura!...— 
“¡Como por nada se inspira, 

me dijo que era mentira 

este amor, que era. impostura!. .. 
¡Estos hombres sin pasion, 

sin vida y sin pensamiento, 

á todos con torpe acento 
juzgan por su Corazon. 
¡Miserables impostores 

que no ven, de asombro mudos, 
que son árboles desnudos 

en medio de hermosas flores! 
(Siéntase á la izquierda). 


ESCENA VIII, 


FEDERICO, EL VIZCONDE. trayendo del brazo4 PETRITA, á la que da 
de cuando en cuando algunos caramelos: luego DON VALERIO. 


PETRA. Pero ¿á dónde me llevais? 
VIZCONDE. No temais, Petrita hermosa. 
A ver una gruta... 
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¿Es cosa 
digna?... 
De que la veais. 
¿Y está lejos de aquí? 
NOS? 
(Aparte). A lo último del jardin. 
Es que... 
Sois un serafin. 
Me adulais. 
Señora... ¿yo?... 
Hablo con toda franqueza.— 
¿Vuestro labio no responde? 
Teneis gran fama, vizconde, 
de malisima Cabeza... 
¡y la mereceis! 
Petrita, 
¿qué podeis temer de mí 
si mi amistad es tan?... 


Los escrúpulos me quita 
vuestro acento; y además 
que el que baila Como vos 
y va de mi aprecio en pos 
no puede mentir jamás. 
(Aparte). ¡Este vizconde es tan fino 
que mi Corazon se altera! 
(Aparte). ¡Esta Potrilla hechicera 
me hará hacer un desatino!— 
Pero ¡calla!... que aquí está 
(Reparando en Federico). 
Federico: le diré 
lo que há un instante escuché. 
Ahora no negará... 
Con vuestro permiso, VOy-' 
á hablar á este amigo. 
Bien. 

(Se mete entre los árboles). 
Federico, escucha. 
(Levantándose). ¿Quién?... 
¡Ab!...—¿Qué quierest.. 

Casi estoy 
por no decirte...—¡Qué diablo!... 
conozco que es en tu mengua 
malo, si Ca'la mi tengua, 
y malo tambien si hablo. 
Vamos que estoy impaciente. 
Escúchame y ten valor. 
Siempre lo tuvo el que honor 


VIZCONDE, 
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alienta en un pecho ardiente. 
(Aparte). Tiemblo é ignoro el por qué. 
Pues sabe que Sol de tí 
se está burlando. 
(Anonadado), ¡Qué oi! 
Lo que á ella misma escuché. 
¿Tenía yo razon? 
(Apoyándose en el banco). ¡Cielo! 
(Viniendo á la escena con una rosa y ofreciéndosela al vizcon de). 
Tomad. 
(Tomándola). ¡Oh! Gracias.—Y ahora 
¿quereis aceptar, señora, 
en cambio este caramelo? 
(Tomándole con desden). 
Si se atiende á que al cogerla 
Una espina me Clavé, 
Corto es el premio. 
¡Ya sé 
lo que tú deseas, perla! 
¡Ah! Cuéntame. 
(Al vizconde con ansiedad). 
(Aparte á Federico). Espera un poco...— 
¿Y olvidareis mis agravios, (Besándola la mano). 
Petrita, si con los lábios 
en la mano herida toco? 
(Aparte). ¡Qué atrevido tan... amable! — 
(Mirando á la derecha), 
¡Ah! Mi esposo...—Vuelvo... 
(Vase corriendo). 
(Que ha traido 4 su lado al vizconde). Enojos 
me causa tu calma! 
¡Huy! Qué ojos... 
Hoy estás insoportable. 
¡Y tú pesado! 
¿Y qué quieres? 
si solo mi mente fragua... 
¡Eb! Vamos... Soy hombre al agua, 
en estando entre mujeres! 
(Vese á don Valerio atravesar por el fondo mirando por todos lados 
y meterse por la izquierda.) 
Me está matando tu flema. 
¡Ay! Tú no sabes... 
Mas calma. 
Que me has traspasado el alma. 
Siento un ardor que me quema, 
que me mata...—Pero no... 
No me has dicho la verdad. 
¡Ella tanta falsedad!... 
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Ella que tan pura es... ¡Oh! — 
óyeme, inocente y Calla. 
Petrita, y yo, fastidiados 

” de calor sofocados, 
rompimos por la muralla 
gue forma allí tanta gente, 
y huyendo de tal festin 

nos bajamos al jardin 

para aspirar libremente. 
Libres ya de aquel atranco 
y de tantas confusiones, 
bajo uno de los balcones 
nos sentamos en un banco. 
Y fuese casualidad 

ó tu destino, Dios quiso 
que oyera en él de improviso 
Ja voz de tu... fiel beldad: 
puse atencion, y escuché 
que decia la taimada... 
«Condesa, tengo ganada 

la apuesta, y te venceré. 
Federico adora en mí 


como un tonto... Ya se ve... 


el pobre en mi buena fe 
cree con ciego frenesí.» 
¡Eso dijo! 

Y la del Valle 
riendo la contestó... 
«Para engañar, dudo yo 
que otra como Lú se halle. 
La curiosidad me escila....— 
«Pues dentro de un cuarto de hora 
junto á la estátua de Flora 
estoy,» dijo la viudita. 
Y á poco no percibi 
mas que sus risas lejanas... 
risas necias y livianas. 
(Cayendo en un banco y señalando á la estátua de Flora). 
¿Con que la cita es aquí?...— 
Déjame. ; 

¿Y te he de dejar 
sumido en el desconsuelo?... 
No, amigo, ten el consuelo 
que al menos te he de vengar. 
Y ¿cómo?... ¿De qué manera?... 
¡Tú, de una loca mujer 
víctima has llegado ¿4 ser, 
y yo con audacia fiera 
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he jurado, aunque te asombres 

y digas lo que quisieres, 

seducir á las mujeres 

para vengar á los hombres! 

(Aparece Petrita mirando con recelo, y viene al proscenio despues). 
¡Oh! Voy á ser muy cruel: 

para que en mi furia creas, 

¡juro que ni aun á las feas 

he de dar nunca cuartel: 

¿Vamos? (Ofreciendo el brazo á Petra), 


PETRA. Estoy indecisa... 
, Pudieran tal vez pensár... 
VIZCONDE, ¿Por qué?... Venid á pasear. 
PETRA. No me lleveis lan de prisa. 


(Vanse por la derecha), 


ESCENA IX, 
“FEDERICO solo. 


¡No sé, no sé qué me pasa!... 
Siento en mis venas hervir 

la ardiente sangre... No puedo 
comprender accion tan ruin.— 
Una mujer tan hermosa 

no puede engañar así 

al que idolatra en sus ojos, 
porque la vió tan gentil... 

Y sin embargo, ella misma 

rie lo necio que fuí 

al creer en sus palabras . 
llenas de encanto y de ardid... 
¡Quién dijera que debajo 

de un rostro de serafin 

se ocultara un corazon 

tan villano y tan servil, 

que á la voz del sentimiento 
no supo nunca latir!... 

(Paséase muy agitado). 


E QUE 


ESCENA X. 
FEDERICO y DON VALERIO mirando por todos lados. 


VaLeri0. ¿Habeis visto á mi mujer? 
¡Del baile bajo al jardin, 
y del jardin subo al baile, 
sin encontrarla ¡ay de mí! 
ni allá arriba ni aquí bajo, 
ni en ninguna parte en fin?! 
FEDERICO. (Sin oirle ni verle). 
¡Y ella su amor me juraba! (Siguiéndole). 
Vateri0o. —¿Quién, mi mujer?... ¡San Dionis! 
Feperic0. ¿Y quién sabe si un rival 
mas venturoso y feliz 
me habrá robado la dicha 
que ambicioné para mí?... 
VALERIO. ¡Mi esposa es un mónstruo!... A doz 
amantes y al infeliz 
del marido trae engañados!... 
Ahí es un grano de anís. 
Fenerico. Sol, que ba poco me arrojabas 
tus rayos desde el cenit, 
¡ya para mí te oscureces, 
ya no brillas para mi! 
VaterIo. ¿Qué está diciendo? 
FebeErICco. ¡Mujer 
habia de ser al fin, 
pues escondes en tu pecho 
el veneno de un reptil! 
VALERIO. — Teneis razon: la mujer 
es el animal mas ruin... 
Pero ¿de mi cara esposa 
nada me podreis decir?... 
¿Con que la amais, eh?—Decidme... 
¿La habeis visto per aquí?... 
Yo sospecho que el vizconde 
se la ha bajado al jardin... 
(Al dar una vuelta se encuentran cara á cara: Federico agarra del 
brazo á don Valerio). 
Feperico. ¿Quién sois?,.. ¿Qué quereis... Marchaos. 
VaLeri0.  ¡Caramba!... Pero decid... 
Feberico. Dejadme, dejadme solo. 
Idos ¡vive Dios! de aquí. 
VALERIO. Es que... 


FEDERICO. (Furioso). ¡Miserable! 
VALERIO. — (Huyendo). ¡Cáspita!... 
Si parece un puerco espín. 
¡Qué modos! ... ¿Por vida mia, 
que si á mi esposa hallo aquí, 
la agarro, y que quiera ó no, 
la meto en un calesin, 
y no paro hasta encontrarme 
en mi casa de Madrid! (Vase por la derecha). 


ESCENA XI. 


FEDERICO despues de una pausa, en la que parece que lucha con una idea, ex- 
clama de pronto con resolución, 


¡Yo me vengaré... aunque luegó 
solo me reste el morir, 

pues no encontré en este mundo 
mas que decepciones mill... 
¡Mujer... de mí te has burlado!... 
¡Yo me burlaré de tí; 

y pues gozas en mis penas, 

yo en tu gozo he de reir! — 
Siento ruido, ellas serán... 

En este cenador... sí. 

¡Corazon, dame bajeza 

para escuchar y mentir! 
(Escóndese en el cenador). 


ESCENA XII, 
DOÑA SOL.—DAMAS yá poco la CONDESA. 


Sor. (Observando). No hay nadie.—De centinela 
ponte tú: obedezca y calle, 
(A una dama que se resiste á obedecer á doña Sol), 
y si viene la del Valle, 
que pase. 

CONDESA. (Entrando). Aquí estoy. 

SOL. (A la dama que se pone á observar). 

¡En vela! 

CONDESA. Y pues ya está reunida 
la femenil asamblea, 
cuenta Sol, cuenta y recrea 


SoL. 
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los disgustos de esta vida. 
Haznos una relacion 
de tus místicos amores, 
dándonos en vez de horrores 
un rato de diversion. 
Disimuladme mis yerros ' 
si en medio de vuestro gozo 
por conquistar á ese mozo 
he echado algún dia á perros. 
lalida de mil disfraces, 
ora romántica siendo, 
ora candidez mitiendo, 
le sorprendí en sus solaces. 
Cuando tierna le decia 
respondiendo á. sus palabras, 
«Tú solo mi dicha labras...» 
él, como á Dios, me crela. 
Cuando lleno de contento 
veia que le miraba, 
él necio no sospechaba 
que era todo fingimi nto. 
Cuando causándome enojos 
me contaba sus amores, 
él hallaba siempre flores 
donde babia solo abrojos. 
¡Y era de ver nuestro ¡uego 
uando en diferentes giros, 
él me mandaba suspiros 
y yo miradas de fuego! 
El pobre de Federico 
no ha podido á tal bloqueo 
resistirse; Y segun Creo 
mi triunfo es ya... 
Triunfo rico, 

si se »tiende á que ese hombre . 


«£ todas ha despreciado. 


¡Y solo ante mi ba postrado 

su alma, su riqueza y nombre! 
Mas ¿cómo querreis Creer 

que en ciertos tristes momentos 
al esenchar sus acentos 

me he llegado á enternecer? 

Me adora con tal pasion... 

Que le compadeces veo. (Con ironia). 
Yo tal, condesa, lo creo. 

Sí, le tengo compasion. 

¡Al fin veremos en tí 

que vas á llegarle 4 amar!, 
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SoL.. ¡Cómo qué!... ¿Yo apostatar? 
No penseis tal mengua en mí. 
Y en prueba de que. no miento, 
esta noche le diré 
que para mí su amor fué 
lo que el humo para el viento. 
pues lo quiere su destino, 
ahora mismo quedará 
desengañado. (Va á marcharse). l 
FeDerico. (Saliendo del cenador palido y desencajado y dando una carcajada). 
pda lojalol. 
Yo os acortaré el camino. 
(Todas al verle dan un grito y se quedan en la mayor confusion). 


ESCENA XII, 
DICHAS y FEDERICO. 


Feperico. ¿Os asustals, viñas puras? 
¿No esperabais? 
SoL. (Apoyandose en la condesa). ¡Ay! condesa. 
Feberico. ¿Esta agradable sorpresa?... 
¡Qué inocentes crialuras!— 
(Pausa). 
¿Habeis visto al diablo en mí 
para estaros tan calladas?... 
¡Ea!... Soltad las carcajadas 
con plácido frenesí. — 
No quiero tristezas, nO)! 
pues me vine á divertir.— 
¿No me veis á mí.reir?... 
Vamos... reid... Como yo. - 
(Todas permaneten silenciosas). 
Está visto: el lindo pico 
no abrireis hasta que 0s venza... 
Ya se vé... teneis vergúenza 
delante-de Federico... 
¡De esa alma pura y novicia 
á quien hace poco echábais 
mil flores, y eriticabais... 
por supuesto sin malicia! — 
Pues aunque sin esperiencia 
de estas intrigas y de otras, 
me he burlado de vosotras... 
¿Qué os parece mi inocencia?... 
Sol engañarme pensó, 
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y engañar yo me dejaba... 
Decidme pues: ¿quien sacaba 

de los dos mas lauro?.... Yo. 

¡Pch: la perdono sus hierros, 

pues bien merece perdon 

la que creyó en mi pasion 

cuando echaba un rato á perros! 
¡Faltándome aquí solaces 

quise ver la luz del sol 

y para amar su arrebol 

dile al rostro mil disfraces! 

¡Si del labio un «prenda mia» 

ella escuchaba, en su orgullo 

en aquel falaz arrullo 

asaz Cándida creia! 

¡Si miradas de contento 

le daba á beber, tampoco 

se pensó que eran un poco 

de falsía y fingimiento! 

¡Si saciando mis antojos, 

la hice creer en mil cosas, 

fué para darla entresrosas 

y en pago á su amor, abrojos! 

¡Y era de ver vuestro juego 
cuando en diferentes giros, 

yo, la mandaba suspiros, 

y ella, miradas de fuego! 

¡Nunca de osado presumo; 

pero ahora diré atrevido 

que su amor para mi ha sido 

lo que para el viento el humo! — 
¡Oh ¡En este lance los dos 

bien nos burlamos...—Si da 

gana de reir...—;¡Ja... jal... 
(Aparte), ¡No puedo mas, vive Dios! 
(alto). Perdonad, si he sido brusco 
al anunciarme... Reid 

mientras se cuenta en Madrid... 
¡Ja... ja... ja!... Un lante tan chusco (Vase). 
(Pausa). 
(Cayendo en el banco de la derecha). 
(Aparte). ¡De vergúenza estoy corrida! 
(Con ironía). Si cual este te dan otro 
golpe así... 

(Aparte). Estoy en un potro. 
¡Chica... has quedado lucida! (Todas se rien). 
(Se oye ruido de risas y voces). 
(Dentro). ¡Qué infamia!... ¡Qué avilantez! ... 
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ESCENA XIV, 


picHos.—DON VALERIO.—PETRITA.—EL VIZCONDE.—DAMAS 
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Y CABALLEROS. 


Don Valerio trae agarrada á su mujer por el brazo: Petrita se tapa la 
cara: el vizconde viene detras riendo, como asimismo varias personas 
de ambos sexos. 
¿Qué es esto? 
(Con descaro). Nada, condesa. 
(Muy irritado). ¿Cómo que nada?... Por vida, 
que si aguí gente nv hubiera 
os haria!... 
(Adelantíndose). ¡Eh! ¿Qué me hariais?... 
(Despues de mirarto un rato con ira). 
Nada. (Aparte). ¡Cortarte la lengua! 
Pero, ¿qué causa ha movido?... 
Yo os la diré con franqueza. 
(Llorando). ¡Calla! 
¡No me da la gana! 
Sabed... 


¡Jesus que vergúenza! 
«Que mi mujer es muy simple, 
por no decir que muy necia. 
¡Y tá muy celoso! 

¡Cállate!— 

Sabed, señora, que en esta 
noche para mí de azares, 
he andado de ceca en meca 
buscándola sin hallarla 
pi allá dentro ni aquí fuera, 
hasta que ahora en una gruta 
la be encontrado hablando á ciegas 
con el vizconde, que ardiente 
la decia... «Amable Petra, 
»no seais tan cruel conmigo, (Todos se rien). 
»pues valgo mas que el habieca 
»de vuestro viejo consorte.» 
¿A mi viejo?... ¡Qué insolencia! 
Ahi veis, condesa, la Causa 
por qué ese mortal se altera. 
(Reprimicndo la risa). 
Cierto; y no entiendo cómo 
por tampoco se impacienta. 
Además, que vuestra esposa 
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no es culpable porque oyera 
las finas galanterías... 
Tiene razon la condesa. 
¿Una esposa no es mujer? 
¿Y un marido es un babieca? 
¡Pues me gusta!... ¿Con que ustedes 
no hallan motivos de queja 
en esta ocasion?... ¡Reniego 
de la sociedad moderna! — 
¿Para ustedes no hay moral? 
¡Qué moral ni berenjena! 
(Lleno de ira y presentando el brazo á Petra). 
gárrese usted, señora, 
y despídase de fiestas 
mientras haya unas costumbres 
tan liceneiosas y .. ¡necias! 
¿Y á dónde vais? 
A mi Casa: 
á dormir á pierna suelta. 
Que allí si no hay diversiones 
hay honradez y... ¡pesetas! 
pata no envidiar jamás 
tanto oropel y miseria. 
¡Qué mundo tan corrompido! 
Vase con Petra por la izquierda), 
¡Vaya una linda pareja! 
Se oye la música de un wals), 
Al baile todos. 
¡Al baile! 
Pues ya toca un wals la orquesta. 
(Vanse todos en tropel por la izquierda, y el vizconde que va de los 
últimos, se detiene á la voz de Sol. 


ud 


ESCENA XV. 
DOÑA SOL Y EL VIZCONDE. 


¡Vizconde! 
¡Vos aqui!... 
(Con agítacion). ¡Pronto... 
corred, por el cielo, apriesa, 
á impedir una desgracia 
ya que remedio no tenga! 
¿Qué teneis?... Os veo pálida. 
¡SI supiérais!... 


(Aparte). ¡Aquí es ella... 


SOL. 


VIZCONDE. 


mr 4 gara 


Vuestro amigo, Federico, 

ha escuchado de mi lengua >, 
cosas que le habrán herido 

y han hecho que se riera, 
cuando tal vez... no me engaño... 
moría de angustia y penas! 
Corred; no traiga la calma 

mil consecuencias funestas 
Buscadle por todas partes... 
¡Ab! Me mata la impaciencia. 
¿Quién sabe si en este instante 
me maldecirá su lengua, 

y dando un «adios» al mundo 
se lanza á una muerte Cierta? 
No os entiendo... pero VOY... 
¡Qué demonio!... Bueno fiera. 
que ahora se pegara un tiro.. 
¿Por ica por una coqueta. 
¡Vamos!... no sé qué me pasa, 
no sé.. -—¡Ay! ¡que mujeres estas! 
(Vase corriendo por la izquierda). 


ESCENA XVI. 
SOL. sola. 


¡Ah! ¡No me engaño, Dios mio! 
Yo he visto en su rostro muestras 
evidentes de lo que ' 

dentro de su pecho encierra. 

¡Sus risas eran amargas, 

sus acciones descompuestas, 

sus polabras mal fingidas, 

y en fin, estas Cosas eran 
disfraces para vengarse 

y mal encubiertas “quejas! 

¡Oh! Yo le conozco mucho, . 

y sé, aunque me da vergúenza, 
que la mentira en sus lábios, s 
jamás se posó.—Qué ajena 

yo estaba al ¡ugar con él 

de tan negras Consecuencias. 

¡El que juega con la lambre 

una ú otra vez se quemal!... 

Pero no... lo que yo siento 

no es amor, sino soberbia, 


MS, > EN 


lastima... Ajado mi orgullo, 

- mi amor propio... ¡Oh! Mi cabeza 
hecha un volcan como está 
batalla con mil ideas. 
«Chica... bas quedado lucida...>* 
me dijo antes la condesa 
con aquel acento irónico 
que tanto veneno encierra... 

Por darla enojos, no sé 

lo que en este instante hiciera. 

Haria mil sacrificios... 

Hasta llegaria en fuerza 

de mi amor propio á... casarme 

con Federico... ¡Eh! Quimeras 

Pero no, son realidades... 

¡Delente, detente, lengua! ' 

(Al ver á Federico, que aparece en el mas completo desórden, da un 

- grito y se oculta entre los arboles). 


ESCENA XVII 
DOÑA SOL y FEDERICO. 


Feperico. ¿Dónde voy si ya murió 
la antorcha que en lontananza 
hizo vivir la esperanza 
del que todo lo perdió?.. 
Pues estoy desengañado, 
¿al cielo que he de pedir 
en mis penas?.. 
SoL (Presentándose). ¡El vivir 
para amar y ser amado! 
FEDERICO. (Con alegria; pero despues con amargura), 
¡Vos!...—Señora, en mi tormento 
que á gozar venís presumo. 
¡Idós!... Pues mi amor es humo 
que en sus pliegues lleva el viento. 
SoL. Perdonadme, Federico, 
y mi conducta olvidad. 
Feberico. Pero... (Luchando consigo mismo), 
SOL. Hasta mi libertad 
con placer os sacrifico. 
¿Dudareis de mis palabras 
cuando... mi mano os ofrezco? 
FebErIcO. ¡Oh! no. 
SoL. ¿Tu perdon merezco? 


FrneErico. ¿Pues no... si mi dichas labras? 
Quien ama con mi pasion 
y perdió calma y sosiego, 
¿Cómo se resiste al ruego 
de un ángel de salvacion?... 
Imposible. —El que bien quiere 
si algun agravio recibe, . 7 
siempre le oivida si vive, 
y le perdona si muere. 

SOL. Ya, esposo, solo el gozar 
en el mundo nos espera. 
(Aparte). ¡Qué ahora mismo no viniera 
mi... amiga á verme triunfar! 


ESCENA XVIII, 


DICHOS Y EL VIZCONDE, que entra sin ver á Federico, 


e 


VIzZCONDE. Por todas partes, señora, 
se le busca y no se le halla. 
Yo me temo...—¡Pero, calla!... 
(Viendo á Federico). 
¿Hay algo de nuevo ahora? 
FebeErIcO0. Sí, amigo Porque me caso. 
VizZCONDE,  (Estupefacto). ¿Te casas?... ¡Huy que animal! 
Si te tiras al canal, 
ganas mas que en este caso. 


(Al ver ála condesa, que entra muy apresurada se dirige á ella). 


ESCENA ÚLTIMA, 
pIicH0s.—LA CONDESA y acompañamiento. 


CONDESA. — (Al vizconde, sín ver á Sol y Federico). 
¿Y Federico?... 
VIZCONDE. — (Con tristeza). ¡Ay! 
CONDESA. + « ¿Qué hay?... Pronto. 
¡Dios mio!... ¿Se ha suicidado?... 
VizCONDE. Mucho peor... ¡se ha casado! 
Cowbesa. ¡Se ha Casado!... 


VIZCONDE. ¡Cómo un tonto! 
CONDESA. ¿Y con quién? 
SoL. (Adelantándose con ironía). ¡Conmigo! 


FEDERICO. ¡Pues!... 


VIZCONDE. 
Sol. 


CONDESA. 
SoL. 
CONDESA. 
ViZCONDE. 


CONDESA. 
SoL. 
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Yo soy el feliz mortal... 
(Aparte). Dí que el mortal infeliz. 
Y yo la mujer feliz 

que le he dado un «si» leal. 
¡Tu conducta es muy estraña, 
y creo quees en tu daño! 
¿Quién solo vivió de engaño 
que sea feliz te daña?... 

¿Qué causa tuviste?... 

(Aparte). ¿ ¡Aprieta! 
para tan voluble ser?... 

Es que quiero ser mujer, 

y no una necia coqueta. 

Es que quiero ver dichoso 

al que sufrir hice tanto, 

al que ha sido en su quebranto 
conmigo tan generoso; 

porque al yer en mi dolor 

lo que no siempre se ve, 

me he convencido de que 

¡NO HAY CHANZAS CON EL Amor] 


FIN DE LA COMEDIA. 


Memorias de Juan García 
Un enemigo oculto. 
Trampas inocentes. 

La ceniza en la frente. 
Un matrimonio á la moda, 
La voluntad del difunto, 
Caprichos de la fortuna. 
Embajader y hechicero. 
Mauricio el republicano. 
A quien Dios no le da hijos...! 


La nueva Pata de Cabra. 
A un liempo amor y fortuna 
El oficialito. 
Ataque y defensa. 
Ginesillo el aturdido. 
Achaques del siglo actual. 
Un hidalgo aragonés 
Un verdadero hombre de bien 
La esclava de su galan. 
Pecado y expiacion. 
¡Fortuna te dé Dios, hijo! 
No se venga quien bien ama 
La -estudiantina. 
La escala de la fortuna. 
Amor con amor se paga. 
Capas y sombreros. 
Ardides dobles de amor. 
El buen Santiago. 
¡Ya es tarde! 
Un cuarto con dos alcobas. 
¡Lo que es el mundo! 
Todo se queda en Casa. 
Desde Toledo á Madrid. 
El Rey de los primos. 
La caverna invisible. 
¿Quien bien te quiere te hará 
E Jlorar. 
-Maríca-enreda. be 
-Elaquezas y desengaños. 


La amistad ó las tres épocas.|Un viaje alrededor 


El Diablo. las Carga. 


EN DOS ACTOS. 


_Pesdiclras de Timoteo. * 
La luna de miel. 

Un ente como hay muchos. 
- Cornelio Nepote. 


| 


Los pretendientes del dia. 
Los dos amores. 
Deudas del alma. 


Cresta. 


«¡Las diez de la noche. 


El congreso de gilanos. 
El preceptor y su mujer. 
La dey sálica. 
Un casamiento por hambre. 
Antes que todo el honor. 
¡Un divorcio! 

La hija del misterio. 

Las cucas. 

Gerónimo el albañil. 

María y Felipe. 


De fuera vendrá... 

Juan el tornero. 

La doctora en travesura. 
Un milagro del misterio. 
La mula de mi doctor. 

A los pies de Y., señora. 
Remedio para una quiebra. 
El sistema de Felipa. 

El sistema de Felipe. 

La mujer de dos maridos. 
Ladron y verdugo. 

La astucia rompe cerrojos, 


iS EN UN ACTO. 
La señora de Mendoza? j 


jer 


Un viaje alrededor de mi ma- 


rido. 
El marido universal. 
¡Un sentenciado á muerte. 
[No se hizo la miel... 
Los preciosos ridículos. 
Lo que al negro del sermon. 
La union carlo-polaca. 
Pepiya la aguardentera. 
¡¡Inglesest! q 
Un fusil del dos de Mayo, 
Cuerdos y locos, 
Pst:.. Pst: 


Pipo, ó el Príncipe de Monte- 


de mi mu- 


lEntre Seila y Caribdis. 

Al que no quiere caldo. 
La piel del diablo. 

Si buenas ínsulas me dan. 
El perro rabio0su. 

De qué? 

La herencia de mi tia. 

La capa de Josef. 
Alí-Ben-Salé Abul-Tarif. 
Los apuros de un guindilla. 
El sacuistan del Escorial. 

¡El sol de la libertad, loa. 
Amarse y aborrecerse. 
Trece á la mesa. 

Dos casamientos ocultos. 
Cinco pies y tres pulgadas: 
A la córte á pretender. 

Con el santo y la limosna. 
De potencia á potencia. 

Las avispas. 

El aguador y el misántropo. 
Acertar por carambola. 

El rey por fuerza. 

Las obras de Quevedo. 

Un protector del bello sexo. 
No siempre lo bueno es bueno. 
Huyendo del peregil. 

El chal verde. 

El don del cielo. 

La esperanza de la patria, loz. 
Alza y baja. 

Cero y van dos. 

Por poderes. 

Una apuesta. 

¿Cuál de los tres es el tio? 

La eleccion de un diputado. 
La banda de capitan. 

Por un loro! 

Simon Terranova. 

Las dos carteras. 

¡Malas tentaciones. 

Dos en uno. 

¡No bay que tentar al diablo. 
¡Una ensalada de pollos 


Una Actriz. 


Dos á dos. 

El tio Zaratan. 

Los tres ramilletes, 

El corazon de un bandido. 


¡Treinta dias despues. 


Cenar á tambor batiente. 
Las jerobas. 

Los dos amigos y el dote.. 
Los dos compadres. 


ATT 


No mas secreto. Juan el perdio, Cuerpo y sombra. 


Manolito Gazquez. Ne casta le viene al galgo. — ¡Un angel tutelar. 
Percances de un apellido. ¡No hay felicidad completa. El turron de Noche.buena. 
Clases pasivas. El Vizconde Bartolo. La casa deshabitada. 
Infantes improvisados. Otro perro del hortelano. Un contrabando. 

Por amor y por dinero. No hay chanzas con el amor.|El retratista. 

¡Estrupicios por amor! ¡Un bofeton!... y soy dichosa!|Un año en quince minutos. 
Mi media naranja. El premio de la virtud. ¡Un cabello! 

Un ente singular! ¡Sombra fantasma y mujer. . ¡Como usted quiera. 


 ZTARZUELAS CON SUS PARTITURAS Á TODA ORQUESTA. 


Gloria y peluca. | El sacristan de San Lorenzo. 


Concha! | 

Diego Corrientes. Palo de ciego. El alma en pena. 

El Padre Cobos. ¡Tr ibulaciones. | La flor del valle. 

Una aventura en Marruecos. El campamento. La hechicera. 

Hay dé ó el secreto. ; Por seguir á una mujer. El novio pasado por agua. 

El Tren de escala. Buenas noches, señor don Si-|La venganza de Alifonso. 
Aventura de un cantante. mon. El suicidio de Rosa. 

La estrella de Madrid. Misterios de bastidores. La Pradera del Canal. 

Don Simplicio Bobadilla. El marido de la mujer de don|La Noche-buena. 

El Duende. Blas. | Una tarde de toros. 3 
El Duende, segunda parte. Salvador y Salvadora. Partitura del Duende, para 
Las señas del Archiduque. ¡Diez mil duros! |. piano y en ] 
Colegialas y soldados. Los dos Venturas. Se AN 
E Tramoya. De este mundo al otro. , 


E 
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-. ADVERTENCIAS. 


La Direccion se halla establecida en Salamanca, desde donde se 


“servirán los pedidos que se hagan. 


- Pidiendo ejemplares á la Direccion se hace una rebaja propor- : 


cionada á la importancia del pedido. 


